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Resumen 
Flores Quintana, C.I.; Llano, E.G.; Báez, A.D.; Cabrera, W.R.; Benítez Ruiz Díaz, J.S.: 
Morfología y vascularización del nervio radial del perro. Rev. vet. 21: 2, 127–131, 2010. El 
objetivo del trabajo fue determinar el origen y distribución segmentaria de los vasos sanguí-
neos que constituyen el sistema extrínseco de vascularización e identificar el número y situa-
ción de los fascículos que conforman el nervio radial del perro. Se trabajó con diez miembros 
anteriores de caninos, que fueron inyectados con látex coloreado, procediéndose luego a 
disecar el nervio y su correspondiente irrigación. A partir de cortes transversales del tronco 
nervioso se realizaron preparados histológicos, determinándose por microscopía óptica el 
número y la distribución de los fascículos, agrupándose las fibras en tres categorías acorde a 
su diámetro (hasta 4, de 4 a 8 y de 8 a 12 um). Se efectuó también la medición del perímetro 
total del nervio y los diámetros correspondientes a cada fascículo que conformaban el tronco 
nervioso. La vascularización del nervio radial del perro en su segmento proximal, antes de 
contornear en espiral al húmero, está constituida por pequeños vasos que se originan de la 
arteria braquial profunda. En el segmento distal, antes de su división en ramas superficial y 
profunda, el nervio está irrigado por pequeños vasos que se originan de la arteria circunfleja 
humeral caudal. En cuanto a la conformación interna, se identificaron 2 fascículos en el seg-
mento proximal y 4 en el distal; del análisis de sus fibras surgió que el 21% perteneció a la 
primera categoría, 34% a la segunda y 45% a la tercera. El perímetro total del nervio en su 
segmento proximal fue de 8.595 um y el diámetro de sus fascículos de 2.966 um (promedio). 
El perímetro total del nervio en su segmento distal fue de 8437 um y el diámetro de sus fas-
cículos de 1.472 um (promedio). Los resultados obtenidos pueden ser útiles al momento de 
efectuar maniobras quirúrgicas y reparadoras en la región del brazo del perro. 
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Abstract 
Flores Quintana, C.I.; Llano, E.G.; Báez, A.D.; Cabrera, W.R.; Benítez Ruiz Díaz, J.S.: 
Morphology and vascularization of canine radial nerve. Rev. vet. 21: 2, 127–131, 2010. 
Purposes of this work were to identify the beginning and the segmentary distribution of the 
blood vessels which form the extrinsic system of vascularization of the radial nerve in dogs 
as well as to identify the number and situation of its fascicles. Ten thoracic limbs of dogs 
were injected with colored latex, and nerve and its irrigation were dissected. Cross sections 
of the nervous trunk were made, and slides were stained with hematoxylin and eosin, in order 
to define by means of optic microscopy the number and distribution of the fascicles. Fibers 
were grouped in three categories according to their diameter (up to 4, from 4 to 8, and from 
8 to 12 um). Total perimeter of the nerve and diameter of each fascicle were also determined. 
Irrigation of the radial nerve in the dog is supplied by small vessels that come from the deep 
brachial artery and humeral circumflex caudal artery. Regarding its internal conformation, 
two fascicles in the proximal segment and four fascicles in the distal segment were identified. 
From the analysis of the fibers it can be considered that 21% belongs to the first category, 34% 
to the second and 45% to the third. The total perimeter of the nerve in its proximal segment 
was 8,595 um, and diameter for both fascicles of 2,966 um (average). The total perimeter of 
the nerve in its distal segment was 8,437 um with an average diameter of the four fascicles of 
1,472 um. The results of this work may be considered when surgical and reparative maneu-
vers will be performed in the forearm region of the dog.
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INTRODUCCIÓN 
El sistema nervioso periférico está formado por 
nervios de diferente grosor y longitud que recogen los 
estímulos desde la periferia y transportan hacia ella la 
respuesta motora, secretora o vegetativa que se origine. 
La mayoría son mixtos, formados por haces paralelos 
de fibras nerviosas que pueden ser somáticas o viscera-
les (sistema nervioso autónomo) aferentes (sensitivas) 
o eferentes (motoras) 15 . Desde su origen hasta el re-
ceptor periférico, las fibras se organizan y agrupan en 
haces o fascículos que se unen y dividen en reiteradas 
ocasiones dando lugar a verdaderos plexos intraneu-
rales. Los fascículos están unidos entre sí por tejido 
conectivo, espacios hísticos, canales linfáticos y nervi 
nervorum. 
La organización de los axones dentro de un ner-
vio no responde a una disposición paralela entre sí, los 
axones ocupan diferentes posiciones en los distintos 
fascículos a lo largo de su trayecto, consiguiendo una 
relación de vecindad con otros axones y una ubicación 
más periférica o más central de acuerdo al fascículo 
que se disponga a lo largo del recorrido. El número de 
fascículos y el área de cada uno de ellos aumenta o dis-
minuye en las distintas regiones que transcurren, exis-
tiendo además, variaciones anatómicas tan frecuentes 
que son consideradas la regla y no la excepción 3 . 
Los nervios periféricos tienen una rica vasculariza-
ción, que podría ser superior a la del sistema nervioso 
central, con múltiples anastomosis que forman la red 
vascular intraneural, la cual está formada principal-
mente por arteriolas, capilares y vénulas. La disposi-
ción vascular está diseñada para un flujo ininterrumpi-
do, sin importar la posición del nervio en relación con 
el tejido circundante. La vulnerabilidad de los axones 
del sistema nervioso periférico a los cambios vascula-
res es bien conocida 11, 23, 25, 30. 
El bloqueo anestésico de nervios periféricos es una 
técnica muy difundida en la práctica clínica. Sus ries-
gos pueden ser atenuados con conocimiento anatómico 
profundo del nervio escogido, sus posibles variacio-
nes morfológicas y relaciones con estructuras vecinas. 
Del mismo modo, la búsqueda de diferentes formas de 
abordaje y las nuevas técnicas y materiales disponibles 
ya sea para suturas o implantes destinados a la repara-
ción y regeneración del nervio lesionado, necesitan de 
amplios conocimientos morfológicos. El análisis ma-
cro y microscópico de las estructuras que forman en 
su conjunto los nervios periféricos podría contribuir a 
un mejor entendimiento de los numerosos problemas 
observados clínicamente. 
El objetivo del trabajo fue determinar el número y 
situación espacial de los fascículos que conforman el 
nervio radial del perro, permitiendo de esta manera su 
clasificación acorde a modelos de agrupación fascicu-
lar, e identificar el origen y distribución segmentaria de 
los vasos sanguíneos que constituyen el sistema extrín-
seco de vascularización. 
MATERIAL Y MÉTODOS
Se utilizaron diez miembros anteriores de cani-
nos, aplicándose la siguiente metodología: 1) sección 
del miembro separándolo del tórax; 2) localización y 
canalización de la arteria axilar; 3) inyección de pas-
ta de repleción vascular (látex neoprene coloreado); 4) 
reposo de 48 h en cámara fría; 5) extirpación de toda 
la piel que cubría el miembro; 6) fijación del material 
por inmersión en formol al 10%; 7) disección clásica 
del tronco nervioso, visualizando el origen de los vasos 
sanguíneos que constituyen el sistema extrínseco y su 
distribución segmentaria; 8) documentación fotográfi-
ca de las disecciones y esquematización de las obser-
vaciones registradas; 9) sección del tronco nervioso en 
una longitud de 1,5 cm colocando hilos de color rojo y 
azul que incluían el epineuro longitudinalmente en una 
extensión de 0,5 cm, el hilo de color rojo indicó la po-
sición lateral, el hilo de color azul la posición craneal; 
10) fijación con formol buffer al 10% durante 24 h; 11) 
inclusión en parafina; 12) realización de cortes con mi-
crótomo tipo Minot a 5 um; 13) tinción con hematoxi-
lina y eosina y tricrómica de Mallory, 14) observación 
Figura 1. Nervio radial. Vista panorámica del epineu-
ro. Mallory, 200x.
Figura 2. Nervio Radial. Fascículo del nervio mos-
trando parte del epineuro, perineuro y endoneuro. Ma-
llory, 2000x.
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en microscopio óptico identificando el número y distri-
bución fascicular 15) medición del perímetro total del 
nervio en cada segmento y del diámetro de los fascícu-
los que lo conforman; 16) determinación del diámetro 
de 100 fibras en los principales fascículos y agrupación 
de las mismas en tres categorías, a partir de fotografías 
obtenidas diferenciadas en zonas periféricas y central 
de los fascículos, empleando el analizador de imagen 
Software Image Pro–Plus, versión 4.5, Media Cyber-
netics Inc.
RESULTADOS Y DISCUSIÓN
En la estructura del nervio se registró la presencia 
de tejido conectivo dispuesto en forma de vainas que 
organizaban la estructura interna del tronco nervioso. 
Estas vainas constituyeron el epineuro, tejido areolar 
que envuelve el nervio e incluye a los vasos intraneu-
rales 12, 20, 32 , fácilmente identificable por tratarse de un 
nervio multifascicular 1, 29 . Presentó fibras colágenas, 
las cuales pueden ser tipo I o tipos I y III 16, 26 , dis-
puestas longitudinalmente respecto al eje de las fibras, 
fibras elásticas y tejido adiposo (Figura 1). 
El perineuro, tejido denso multilamelar que delimi-
ta y envuelve cada fascículo, está formado por láminas 
de células perineurales concéntricas y fibras. El endo-
neuro, sustenta los fascículos y forma en éstos una deli-
cada vaina que rodea las fibras mielínicas y amielínicas, 
pudiendo visualizarse con facilidad una de sus capas 24 
(Figura 2).
El perímetro promedio del segmento proximal fue 
8.595 um, y se identificaron 2 fascículos: el fascículo 
craneal con diámetro de 3.852 um y el fascículo caudal 
de 2.081 um (Figura 3).
En el segmento distal el perímetro promedio fue 
8.437 um y se identificaron 4 fascículos. El diámetro 
del fascículo craneal fue 1.100 um, el del fascículo in-
termedio fue 2.043 um, del fascículo caudal lateral fue 
1.691 um y finalmente del fascículo caudal medial fue 
1.053 um (Figura 4).
Tanto los fascículos como el epineuro son estruc-
turas importantes al momento de realizar la sutura y 
aproximación de los segmentos dañados. Conocer la 
disposición fascicular en el uso de técnicas microqui-
rúrgicas, ayudan a mejorar la especificidad de la rei-
nervación y la recuperación funcional de los nervios 
5, 10, 19, 22 . 
En el análisis de las fibras se registraron 3 catego-
rías: categoría 1 (hasta 4 um de diámetro, donde se en-
contró el 40% de las fibras), categoría 2 (de 4 a 8 um 
donde se encontró el 46 % de las fibras) y categoría 3 
(más de 8 um donde se encontró el 14 % de las fibras) 
(Figuras 5 y 6).
El aporte sanguíneo de un nervio periférico se ori-
gina en las arterias vecinas, vasos periósticos y mus-
culares adyacentes más pequeños, que constituyen el 
Figura 3. Nervio radial (segmento proximal). 1: fascí-
culo craneal; 2: fascículo caudal. H y E, 500x.
1
2
Figura 4. Nervio radial (segmento distal). 1: fascículo 
craneal; 2: fascículo intermedio; 3: fascículo caudal 





Figura 5. Fibras nerviosas en un fascículo del nervio 
radial segmento proximal. H y E, 5000x.
Figura 6. Fibras nerviosas en un fascículo del nervio 
radial segmento distal. H y E, 5000x.
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sistema extrínseco, y se dividen en ramas ascendentes 
y descendentes cuando alcanzan el epineuro. Estas 
mantienen una posición relativamente constante a lo 
largo de toda su longitud y aportan de forma mesoneu-
ral arterias nutricias que varían en tamaño y número, 
que penetran en el nervio a intervalos irregulares y se 
anastomosan con el sistema intrínseco 4, 5, 10, 19–22, 29, 31 . 
En el miembro torácico, el gran tronco arterial cambia 
su denominación a medida que atraviesa las diferentes 
regiones de la extremidad, la arteria subclavia se va 
transformando progresivamente en las arterias axilar, 
braquial y mediana 18 . 
La arteria axilar se relaciona con los nervios del 
plexo braquial en la superficie medial de la articulación 
escápulo humeral y continúa distalmente como arteria 
braquial, que desciende medialmente por el brazo re-
lacionándose en proximal con los nervios musculocu-
táneo y radial, hacia distal se relaciona con el tronco 
combinado de los nervios mediano y cubital. La arteria 
braquial emite en su recorrido numerosas arterias cola-
terales entre ellas humeral circunfleja craneal, braquial 
profunda, bicipital, colateral ulnar, braquial superficial, 
transversa ulnar, recurrente ulnar e interósea común, 
continuándose finalmente como arteria mediana 2, 6–9, 
13, 14, 17, 27, 28 . 
El segmento proximal del nervio radial, antes de 
contornear en espiral al húmero está irrigado por pe-
queños vasos que se originan de la arteria braquial pro-
funda (Figura 7).
El segmento distal del nervio radial antes de su di-
visión en troncos superficial y profundo está irrigado 
por pequeños vasos que se originan de la rama descen-
dente de la arteria humeral circunfleja caudal (Figura 8). 
Las descripciones efectuadas en este trabajo sobre 
la conformación fascicular e irrigación del nervio ra-
dial en el perro aportan al mejor conocimiento de la 
anatomía, brindando una contribución útil a la cirugía 
traumatológica, especialmente en las reparaciones ner-
viosas. 
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